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Resumen
Introducción: el artículo analiza los lineamientos en educación alimentaria y de fomento agrícola que 
circularon en la Revista Educador Sanitario, publicación oficial de la repartición nacional de educación 
sanitaria de Argentina durante la década de 1960. Desarrollo: el trabajo explora las adaptaciones discur-
sivas de los sanitaristas argentinos a las directrices internacionales de desarrollo para promover la cam-
paña mundial contra el “hambre oculta”, definida como aquellos patrones culturales alimentarios de  
baja calidad nutricional. Luego, examina las prescripciones dietéticas para las familias populares que 
pretendían estimular como hábitos, calidad, variedad y austeridad. Por último, revisa las tensiones y 
las contradicciones inmanentes a las referencias eruditas en torno al fomento agrícola y a las reglas 
del libre comercio, al evidenciar las inequidades alimentarias y la falta de infraestructura federal para 
lograr la ansiada modernización agroalimentaria. Conclusiones: el discurso de los desarrollistas sobre 
alimentación nutritiva apropiadas por la revista fueron funcionales al clima de proscripción peronista. 
Los consejos dietéticos y en economía doméstica apuntaron a sustituir el consumo cárnico por otras 
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fuentes proteicas, como legumbres y lácteos, y los hidratos de carbono simples, por complejos, como las hor-
talizas. No obstante, sus vinculaciones con el fomento a las agroeconomías de subsistencia refutaron la pre-
valencia del “hambre oculta” como problema alimentario en Argentina, pues, en sintonía con los parámetros 
internacionales, de esta manera se propiciaría una dinámica de redistribución alimenticia, capaz de reponer 
las vacancias del mercado interno y de estimular las exportaciones netas al prevenir la erosión de los saldos 
exportables.

Palabras clave: agencias internacionales; desarrollo económico y social; salud pública; educación ali-
mentaria y nutricional; agricultura de subsistencia; Argentina.

Abstract
Introduction: This article analyzes the guidelines on food education and agricultural promotion that circu-
lated in the Revista Educador Sanitario, the official publication of the national health education department 
of Argentina during the 1960s. Development: The study explores the discursive adaptations by Argentinean  
sanitarians to the international development guidelines toward promoting the global campaign against 
“hidden hunger,” which referred to the cultural eating patterns of low nutritional quality food. Then, the 
study examines the dietary prescriptions for popular families that were intended to stimulate quality, 
variety, and austerity as healthy habits. Finally, it reviews the tensions and contradictions immanent 
in the scholarly references to agricultural promotion and free trade rules, highlighting food inequities 
and the lack of infrastructure at the federal level to successfully achieve the desired agri-food modern-
ization. Conclusions: The developmentalist disourse on nutritious food appropriated by the Revista were 
found to be functional to the climate of peronist prescription. Dietary and home economics suggestions 
attempted to substitute meat consumption for other protein sources such as legumes and dairy products 
and that of simple carbohydrates for complex ones such as vegetables. However, their links with the 
promotion of subsistence agro-economies refuted the prevalence of “hidden hunger” as a food problem 
in Argentina. In line with the international parameters, this approach would promote a dynamic of food 
redistribution to replenish the gaps in the domestic market and stimulate net exports by preventing the 
erosion of exportable balances.

Keywords: international agencies; economic and social development; public health; food and nutrition 
education; subsistence agriculture; Argentina.

Resumo
Introdução: o artigo analisa as orientações sobre educação alimentar e promoção agrícola que circula-
ram na Revista Educador Sanitário, publicação oficial do departamento nacional de educação sanitária 
da Argentina durante a década de 1960. Desenvolvimento: o trabalho explora as adaptações discursivas 
que foram feitas por sanitaristas argentinos às diretrizes de desenvolvimento internacional para pro-
mover a campanha global contra a “fome oculta”, definida como aqueles padrões alimentares culturais 
de baixa qualidade nutricional. Em seguida, examina as prescrições alimentares para famílias popu-
lares que visavam estimular a qualidade, a variedade e a austeridade como hábitos. Por fim, revisa as 
tensões e contradições inerentes aos referenciais acadêmicos sobre desenvolvimento agrícola e regras 
de livre comércio, evidenciando as iniquidades alimentares e a falta de infraestrutura no nível federal 
para alcançar a tão esperada modernização agroalimentar. Conclusões: os discursos desenvolvimentis-
tas sobre alimentação nutritiva apropriados pela Revista foram funcionais ao clima de proscrição pero-
nista. Aconselhamento dietético e de economia doméstica visando a substituição do consumo de carne 
por outras fontes de proteína, como leguminosas e laticínios; e carboidratos simples para os complexos, 
como vegetais. No entanto, seus vínculos com a promoção de agroeconomias de subsistência refutaram 
a prevalência da “fome oculta” como problema alimentar na Argentina. Pois bem, em sintonia com os 
parâmetros internacionais, isso promoveria uma dinâmica de redistribuição de alimentos, capaz de 
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repor as vagas no mercado interno e estimular as exportações líquidas ao evitar a erosão dos saldos 
exportáveis.

Palavras-chave: agências internacionais; desenvolvimento econômico e social; saúde pública; educa-
ção alimentar e nutricional; agricultura de subsistência; Argentina.

Introducción

Tras registrarse el primer caso de covid-19 en Argentina, en marzo de 2020, el Gobierno 

nacional dispuso el aislamiento social preventivo y obligatorio, una medida sanitaria que 

recrudeció las inequidades socioeconómicas de la población, en particular para quienes 

trabajaban de manera informal o habían perdido sus fuentes de ingreso. El acceso a los 

alimentos se convirtió en una situación de emergencia y los programas estatales de trans-

ferencia monetaria, que se crearon o modernizaron al ritmo en que se propagaba el virus, 

fue la vía por la que muchos hogares pudieron comer, al menos, una vez al día (1).

La crisis sociosanitaria de una pandemia nos remite a otros eventos y periodos históricos 

cuando la cuestión alimentaria tuvo diferentes implicancias simbólicas. Son múltiples los 

trabajos que abrevaron en el diseño de intervenciones alimentarias estatales, en los cuales 

nutrición e higiene figuraron como principios rectores del proceso de modernización eco-

nómica y social. Stefan Pohl-Valero et al. han producido rigurosas interpretaciones respecto 

al modo en que la Primera Guerra Mundial, y luego la Gran Depresión, colocaron en la  

agenda global la necesidad de instrumentar medidas que resguardaran la salud nutricional de 

las familias trabajadoras (2,3). Sus contribuciones demuestran que, desde fines de la década de 

1920, la Organización Internacional del Trabajo (oit), la Sociedad de las Naciones y la Oficina 

Sanitaria Panamericana impulsaron colaborativamente investigaciones comparativas, con 

la finalidad de establecer estándares nutricionales y calóricos, según el perfil agropecuario y 

sociodemográfico de países donde el “problema del hambre” era crítico. Según ha estudiado 

Corinne Pernet, fueron tempranas las exhortaciones de la oit para que la satisfacción de las 

necesidades alimentarias primara en la regulación salarial de los estatutos laborales (4). En 

consonancia con estos lineamientos, los programas de asistencia técnica y financiera de una 

agencia especializada que se estableció en 1945, la Organización de las Naciones Unidas para la  

Alimentación y la Agricultura (fao), tuvieron como horizonte renovar las estructuras económi-

cas mediante la expansión del consumo popular, pues la cobertura de los requerimientos 

nutricionales incrementaría la aptitud para el trabajo y la productividad y, por consiguiente,  

la percepción popular de mayores ingresos para la compra de bienes de confort. No obstante, la  

racionalidad científica de la fao en torno a la comida dictaminó el consumo de proteínas de 

origen animal, vitaminas e hidratos de carbono, sin reparos en la diversidad fenotípica, la 

accesibilidad de los productos alimenticios y las tradiciones culinarias de cada región (5).
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Como señala Arturo Escobar, al promediar la centuria, las geopolíticas alimentarias ya 

habían perfilado áreas específicas de intervención gubernamental (6): educación nutricional, 

cultivo y consumo comunitarios y comercialización de los saldos de las materias primas entre 

regiones de escaso desarrollo industrial, consideradas por estas agencias alternativas de  

solución a las carencias alimenticias y a la falta de fuentes de trabajo.

Estas indagaciones han contribuido a resignificar el influjo del desarrollismo como un 

fenómeno de larga duración, no exento de limitaciones socioculturales. Un examen crítico al 

respecto es el de Enrique Ochoa, quien plantea que las primigenias intervenciones internacio-

nales en torno al problema alimentario en América Latina estuvieron imbuidas por el darwi-

nismo social y por la eugenesia, en virtud de que los conocimientos nutricionales autóctonos 

eran concebidos como perpetuadores de la improductividad y de la pobreza (7). Bajo estos 

imperativos, la extensión del consumo higiénico entre la población de menores recursos y el 

reacondicionamiento de sus dietas con la incorporación de rutinas y de ingredientes europeos 

se constituyeron en aspectos nodales de la sanidad pública global.

Al respecto, distintas producciones académicas reconstruyeron en la región los empren-

dimientos estatales para estimular la adopción de prácticas dietéticas que se adecuaran a los 

estándares legitimados por los organismos de desarrollo. Brinkmann Sören y José Buschini 

investigaron el surgimiento y la consolidación de la “cuestión de la leche” a lo largo de la 

primera mitad del siglo xx, particularizando el rol que desempeñó la corporación galénica 

para lograr su aceptación como costumbre cotidiana (8). Juan Carlos Yáñez Andrade analizó, 

en el Chile de los años cuarenta, la distribución de cartillas informativas sobre alimentación 

balanceada y económica y la apertura de restaurantes económicos para proveer menús 

nutritivos, consejos dietéticos y recomendaciones higiénicas, con el fin de apuntalar el 

estado de salud general de las familias asistidas (9). Por su parte, Sandra Aguilar Rodríguez 

reconstruyó en la misma década las iniciativas de las autoridades sanitarias de México para 

instrumentar la enseñanza de menús apropiados, puericultura y economía doméstica (10). Su 

trabajo demuestra que estas acciones estatales estuvieron atravesadas por el encuentro entre 

mujeres de los estratos medios y bajos, quienes concertaron estrategias para implementar y 

usufructuar la asistencia material, de acuerdo con sus objetivos e intereses.

En Argentina, podemos citar algunos trabajos que abordaron con diferentes enfoques 

el fenómeno alimentario durante los dos primeros tercios del siglo. Adrián Cammarota ha 

corroborado el temprano desarrollo de la dietología como saber estatal, al abordar los antece-

dentes institucionales y el rol que desempeñó la destacada pediatra Perlina Winocur en la 

creación, en 1927, de la Clínica de la Nutrición y Enseñanza de Hábitos de Salud, dependiente 

del Consejo Nacional Escolar (11). Las investigaciones de José Buschini aportan un pano-

rama más amplio sobre este complejo proceso de legitimación en el interior del entramado 

burocrático cuando, bajo las iniciativas del médico Pedro Escudero, en la Capital Federal 

se fundaron, en 1933, la Escuela Municipal de Dietistas y, en 1934, el Instituto Municipal de 
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la Nutrición (12). Como señala el autor, en 1938, ambas agencias pasaron a tener injerencia 

nacional, cuyas funciones se centraron en el desarrollo de investigaciones, la provisión de 

asistencia alimentaria a la infancia escolarizada y la organización de instancias de instruc-

ción popular sobre dietética y nutrición. Si bien las tareas de pedagogía higiénica, cocina 

y dietética formaban parte del acervo técnico de toda dietista, Carla Reyna identificó que 

se trataron de incumbencias laborales comunes a las visitadoras de higiene, enfermeras y 

educadoras sanitarias en escuelas, dispensarios y hogares (13). Tal superposición funcional 

generó disputas por las fronteras profesionales entre los galenos que habían impulsado 

la creación de escuelas técnicas afines entre 1920 y 1940 en la ciudad y en la Provincia de 

Buenos Aires (14).

En el marco de un gobierno que amplió las políticas sociales, Natalia Milanesio ha 

explicado por qué durante el peronismo la noción de alimentación apropiada remitió a 

dos modelos contrapuestos, ligados estrechamente a la coyuntura política y económica. La 

expresión comida de lujo en las discursividades del primer gobierno peronista (1946-1952) 

fue reivindicativa del acceso de los trabajadores a una mayor ingesta de carne vacuna. 

Como sostiene la autora, desde la década de 1920, “[la] industria cárnica argentina se dedicó 

a asegurar grandes cuotas de carne de alta calidad y barata para la exportación, en detri-

mento del consumidor local” (15). A partir de 1948, la intervención estatal para regular los 

precios y la disponibilidad de productos frente a los bajos salarios y la escalada inflacionaria 

tornaron asequible el consumo cárnico para los sectores populares, que en el ocaso de los 

años cuarenta alcanzó cifras históricas. Sin embargo, la escasez, el elevado costo y la falta 

de medios de distribución en las provincias del norte y del sur del país hacían del asado un 

privilegio aún inasible.

Milanesio demuestra que la decisión del peronismo de reasegurar el consumo cárnico 

interno declinó su posición en el mercado mundial. No solo porque en 1949 constituía más de 

las tres cuartas partes de la producción nacional, sino también por la crisis de abastecimiento 

que alcanzó su punto más álgido en 1952, tras recurrentes sequías. Una situación que agravó 

la exigua disponibilidad y los exorbitantes precios de vegetales, frutas, leche y huevos, con-

siderados de alimentos de alto valor nutritivo por su aporte de vitaminas y minerales (15). 

El gobierno ratificó las interpelaciones opositoras y de eminentes sanitaristas sobre la 

necesidad de resguardar la salud nutricional de las familias populares. Además del control de 

precios, el incentivo a las huertas familiares y el otorgamiento de microcréditos para incorporar 

tecnologías agrícolas, era preciso reorientar el consumo alimentario de la población. A estos 

efectos, la gestión peronista emprendió una masiva campaña de difusión para promover, en 

pos de la salud de los argentinos, el retorno a las costumbres culinarias vegetarianas, al huerto 

doméstico y la incorporación del pescado a la dieta para reducir la ingesta cárnica (15).

En diálogo con estas producciones académicas, este artículo pretende ser una contribu-

ción a los estudios latinoamericanos sobre la nutrición y la alimentación, al explorar en la 
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Argentina de los años sesenta los lineamientos en educación alimentaria y de fomento agrícola 

en la agenda de la Dirección de Educación Sanitaria y Social, una repartición creada en 1956, 

dentro del Ministerio de Asistencia Social y Salud Pública de la Nación. Su funcionamiento 

trascendió en el contexto de proscripción política que se inició con el derrocamiento del gene-

ral Juan Domingo Perón, tras el Golpe de Estado de 1955. La violencia institucional, la censura 

a toda manifestación vinculada al peronismo y al comunismo y el influjo de los organismos 

internacionales en la definición de la agenda política caracterizaron los regímenes de facto 

y los gobiernos democráticos ilegítimos que sucedieron hasta 1973, cuando Perón retornó 

como presidente electo de la nación.

Hacia 1968, la dirección fue desjerarquizada a Departamento de Educación para la Salud, 

bajo la dependencia de la Secretaría de Salud Pública del Ministerio de Bienestar Social de la 

Nación. Más allá de los recambios burocráticos, la repartición publicó a lo largo de la década 

la Revista Educador Sanitario (res), el principal corpus documental de nuestra investigación.

Las intertextualidades discursivas entre los saberes de las agencias de desarrollo y la 

experticia local fueron una insignia de la res. La mixtura de diferentes géneros periodísticos y 

su distribución federal tenían por propósito divulgar entre amplios sectores de la población los 

lineamientos internacionales en salud pública y las actividades oficiales de la repartición. Además, 

promocionaban el canje de publicaciones similares con otros países, con inscripciones en ocho 

idiomas en las contratapas. En las ediciones convivían artículos de corte técnico orientados a la 

prevención y rehabilitación de enfermedades y notas de interés general que recreaban el estilo 

de los magazines femeninos sobre novedades del mundo laboral, consejos sobre salud y crianza, 

entre otros temas. Si bien el equipo editorial apelaba a un formato de consumo comercial para 

su difusión, la distribución de veinte mil ejemplares en cada número estuvo restringida a sus-

criptores específicos: reparticiones de salud pública, establecimientos educativos y asociaciones 

civiles orientadas al cuidado de la salud de la población.

Fue destacable que las recomendaciones expertas sobre alimentación y nutrición figu-

raron en el índice temático de cada uno de los volúmenes publicados y estuvieron ligadas a 

la mesura consumista y al fomento de la agricultura periférica; imbuidas por las retóricas 

posperonistas y legitimadas por las directrices internacionales que se encausaban al proyecto 

nacional de modernización económica y social de entonces.

Este trabajo se organiza en tres secciones. La primera explora las adaptaciones dis-

cursivas de los sanitaristas argentinos a las directrices de la campaña que promovieron la 

Organización Mundial de la Salud (oms) y la fao sobre la problemática mundial denominada 

hambre oculta. En la segunda sección, describimos las prescripciones alimentarias para las 

familias populares con la pretensión de estimular como patrones dietéticos calidad, variedad 

y austeridad. Luego, pasamos revista a las tensiones y contradicciones inmanentes a las refe-

rencias eruditas en torno al fomento agrícola y a las reglas del libre comercio, bajo el supuesto 
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de que, para una verdadera reforma agroalimentaria, era imperativa una mayor asistencia de  

las agencias desarrollistas y del Estado a las economías familiares de subsistencia.

Desarrollo

El “hambre oculta”: lineamientos internacionales  
y adscripciones locales

En 1963, la oms estableció como lema de su campaña sanitaria anual “El hambre: enfermedad 

mundial”. La propuesta se alineaba a la Campaña contra el Hambre, iniciada por la fao en 1960, 

que luego contó el apoyo de la Organización de las Naciones Unidades para la Educación, la 

Ciencia y la Cultura (Unesco) como órgano de difusión. De cara al crecimiento demográfico 

global y la proyección de un inminente déficit alimentario “que, fuera del sentimiento y de 

la degradación humanos que implican, plantean una seria amenaza a la paz y al progreso en 

medio del orden”, el programa de la fao proveía asistencia técnica y financiera a países en de-

sarrollo para que impulsaran cursos de acción estatal simultáneos en educación alimentaria, 

investigación y expansión de agrocultivos (16).

Al igual que la Unesco, la oms impulsó entre sus Estados miembro lineamientos pedagógicos 

orientados a la popularización de nociones sobre alimentación nutricionalmente asequible y 

sus vinculaciones con el proceso de desarrollo económico y social. La privación de cereales, 

carnes, huevos, leche, legumbres y hortalizas, elementos de alto valor en la dieta cotidiana, 

ocasionaban una menor resistencia orgánica a las infecciones, una mayor incidencia de 

síndromes carenciales típicos —como el beri-beri, el escorbuto, la pelagra, el raquitismo, el 

bocio o la anemia— y, en consecuencia, una menor capacidad para el trabajo (17).

En adscripción a la campaña mundial, los funcionarios de la Dirección de Educación 

Sanitaria y Social (dessn) publicaron en 1963 un volumen temático de la res, cuyo editorial 

rezaba “Se está jugando el futuro de este mundo técnico, que por singular paradoja se 

muere de inanición”. No obstante, las incisivas críticas sobre la etiología del problema del 

hambre trazaron dos escenarios posibles. El primero estaba representado por una pequeña 

fracción de la población sin acceso a víveres esenciales, un real “problema de necesidad”. 

El segundo se circunscribía a un “problema de capacitación”: la llamada hambre oculta, la 

principal causa del déficit nutricional global, ligada a la incidencia de factores culturales en 

las decisiones alimentarias (18).

A la editorial siguió una nota alusiva a la trayectoria del médico argentino Pedro Escudero, 

por sus desarrollos conceptuales sobre alimentación y nutrición, su temprana participación 

en los organismos sanitarios internacionales y las asesorías que brindaban en distintos 
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países latinoamericanos las egresadas de la Escuela de Dietistas que había impulsado (19). 

La reseña de la res destacaba, además, la constatación científica de Escudero sobre las vir-

tudes de algunas tradiciones alimentarias argentinas, por ejemplo, las proteínas de origen 

animal provenientes de la carne asada, “que nuestro gaucho había adoptado empíricamente 

como plato nacional” y el aporte de vitamina C del mate cebado. De acuerdo con la nota, 

los “núcleos de la población bien comidos, pero mal nutridos” se trataban de un problema 

nacional que Escudero había corroborado décadas atrás. Con este propósito, el experto nutri-

cionista estableció estándares dietéticos según los requerimientos fisiológicos y energéticos 

de cada etapa vital, sobre la base de una variada proporción de proteínas, grasas, hidratos de  

carbono, vitaminas y minerales (19).

En efecto, distintas investigaciones han señalado el protagonismo de Escudero en los 

circuitos regionales de sociabilidad académica, al recibir el apoyo de la Organización de Salud 

de la Liga de las Naciones y gestionar la realización de la Tercera Conferencia Internacional 

sobre Alimentación de 1939 en la Ciudad de Buenos Aires, con la presencia de referentes 

de la Liga y de la oit. La fao también habían reconocido el aporte local de sus trabajos de 

investigación y el papel del Instituto Nacional de la Nutrición y de la Escuela de Dietistas en 

la conformación de un saber experto global (4,12).

En este sentido, la publicación de un artículo homenaje a la trayectoria médica de 

Escudero, recientemente fallecido en enero de 1963, apeló a cierta sensibilidad literaria 

sobre los tempranos esfuerzos de la medicina argentina por restituir lo que, se consideraba, 

el crónico problema cultural de la mala nutrición de los sectores populares. Precisamente, 

sobre esas referencias históricas reposó la pauta del editorial y de las colaboraciones expertas 

que siguieron en esa edición: en Argentina primaba el “hambre oculta” (figura 1). 
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Figura 1. El problema del “hambre oculta” en la Argentina
Fuente: (20, p. 10;21;22).

Una postura destacada en estas alocuciones fue la del médico Carlos Albariña, director 

de Instituto Nacional de la Nutrición en 1963, quien sostenía:

“El factor económico, si bien tiene un rol importante, no es el de mayor jerarquía. En 
nuestro país es probable que hay mucha gente cuyos salarios no alcanzan para cumplir 
con una alimentación correcta, pero es mucho más fácil que ese salario sea distribuido en 
forma incorrecta, invirtiendo para gastos banales, o de lujo o de mejoramiento social”. (23)

La emisión de estos juicios sin fundamentos estadísticos fue frecuente en la revista, en 

cuyas explicaciones eruditas la influencia cultural en el estado nutricional era la norma, 

configurada por una tendencia al consumo cuantitativo, en detrimento de una ingesta variada 

y de calidad. Empero, el ideario compartido por algunos funcionarios de la dessn también 

traslucía las contradicciones de Albariña en torno a la disponibilidad de víveres esenciales, 

los patrones culturales y la capacidad adquisitiva como problema alimentario en Argentina. 

Si bien los principales polos de producción agropecuarios se hallaban concentrados en la 

región pampeana, delimitada por cuatro de las veintitrés provincias argentinas —Buenos 

Aires, Córdoba, Santa Fe y Entre Ríos—, para el director de la repartición, el sanitarista Saúl 

Biocca, el hambre por falta de alimentos ocurría solo en algunas regiones del país. Por el 

contrario, el “hambre oculta” por exceso de comida y carencia de nutrientes presentaba 

características endémicas en Argentina, producto de los placeres consumistas entre familias 

de magros ingresos (20).
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En la misma línea, Miguel Mazzei, asesor técnico de la agencia, sostenía que, más allá de las 

limitaciones de las familias pobres, primaban sus malas elecciones a la hora de comprar y de 

comer alimentos. Generalmente, una inadecuada distribución de los ingresos por parte de los 

“jefes de hogar” y la desorganización de las tareas domésticas por parte de las “amas de casa” 

originaban que la selección y la preparación de las comidas no se adecuara a los requerimientos 

nutricionales etarios y energéticos de los integrantes familiares. Un menú semanal equilibrado 

incluía carnes, verduras, leche, huevos y frutas, y “si bien parece costoso alimentarse bien, 

cuando pongamos en práctica estos consejos, veremos que no es necesario comer en abundancia, 

sino lo justo para reponer fuerzas” (24).

Otras notas, como la de Alfonso Giudice, apelaron a un estilo persuasivo alarmista que 

reposó sobre los efectos de las carencias nutricionales en el comportamiento humano y sus 

derivas discriminatorias (25). El psiquiatra, por 1962 jefe de servicio en el Instituto Nacional de  

Salud Mental, pregonaba las cualidades benéficas del aceite de germen de trigo por su aporte 

de vitamina E a la dieta infantil y la de madres lactantes. Eran reconocidas las propiedades 

terapéuticas en niños y niñas afectados por “procesos orgánicos pauperizantes” manifiestos, 

por ejemplo, en la incidencia de raquitismo, anemias persistentes y bronquitis crónicas. 

Además, el consumo cotidiano del aceite en infantes revertía las curvas de crecimiento 

ponderal amesetadas o descendentes, excitaba el sistema cerebro-espinal y activaba el sis-

tema endócrino y el metabolismo basal, “llevando al organismo a la normalidad fisiológica 

psico-neuro-psicosomática” (25). De acuerdo con las investigaciones del propio Giudice y 

su equipo de profesionales, la vitamina E también actuaba de manera favorable sobre una 

amplia gama de dolencias y trastornos de carácter sensorial, cognitivo y muscular en adul-

tos. El psiquiatra concluía que el desconocimiento popular sobre la influencia positiva del 

germen de trigo en el comportamiento infantil habilitaba prejuicios estigmatizantes sobre 

haraganería e inadaptación social que requerían, en realidad, un tratamiento con nutrientes 

de potencia psicomedicamentosa.

En este sentido, fueron recurrentes los mensajes dirigidos a padres, madres y docentes 

sobre las consecuencias provocadas por la privación de minerales y de proteínas de origen 

animal en la alimentación de los escolares. Alertaban sobre su contribución al desarrollo 

de cuadros clínicos (como marasmo, síndrome pluricarencial o retraso en el crecimiento) 

y sus potenciales efectos en la agudeza mental. Una de las alocuciones más suspicaces al 

respecto señalaba que en Argentina ese panorama estaba representado por la “caída de la 

inteligencia”, provocado por el bocio endémico en las provincias de Salta y de Jujuy (17). No 

obstante, señalaban que se trataba de una situación crítica reversible, como bien lo había 

demostrado la administración de una copa de leche en escuelas de Santiago del Estero y sus 

efectos positivos en el rendimiento académico de niños que padecían crónicamente dificul-

tades para el aprendizaje por falta de nutrientes.
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Hacia la segunda mitad de los años sesenta, las discusiones académicas sobre educa-

ción sanitaria replicaron las arbitrariedades respecto a la etiología cultural de la cuestión 

alimentaria. El panel “Nutrición y salud pública” del I Seminario Regional de Salud Pública 

del Noroeste de 1966, organizado por la Asociación Argentina de Salud Pública en Salta, fue 

coordinado junto a otros sanitaristas por la jefa de Capacitación, Adiestramiento y Trabajo 

de Campo de la dessn, Elsa Massolo. Si bien los debates centrales se remontaron a las caracte-

rísticas idiosincráticas de consumo alimenticio, en particular la recurrencia a los remedios 

caseros y a los preparados de la medicina folk para atender ciertas dolencias, en esa agenda 

ingresaron otras preocupaciones, como el consumo de agua sin potabilizar y el acceso a 

artefactos domésticos para cocción y refrigeración de comestibles. El consenso respecto al 

modo en que el mercado agropecuario condicionaba la existencia de alimentos para consumo 

interno en regiones con condiciones climáticas desfavorables para producción y la urgencia 

de implementar modalidades de intervención interdisciplinarias que incentivaran el con-

sumo y el cultivo de víveres de alto valor nutricional, disponibles según el perfil agrícola de 

cada área, implicó el reconocimiento parcial de las inequidades alimentarias en el ámbito 

federal (26). Como veremos más adelante, las conclusiones de este panel conectaron con los 

intereses de investigación de un proyecto federal que la dessn instrumentó en 1969 sobre 

hábitos alimentarios.

Recapitulando, con tensiones y contradicciones, la problemática del “hambre oculta” en la 

res fue encarnada por un prototipo de familia popular y consumista. Ahora bien, ¿cuáles fue-

ron las propuestas expertas sobre dietética y economía doméstica para que estos sectores de 

la población mejoraran su estado de salud nutricional? Examinaremos sus características en  

el siguiente subtítulo.

Nutricionalmente apropiada, económicamente accesible  
y culturalmente aceptable

Como sostiene la antropóloga Juana Camacho Segura, la comida representa los “vínculos 

entre prácticas alimentarias y configuraciones identitarias, de género, clase y lugar” (27). 

Precisamente, las pautas sobre educación nutricional que circularon en la res explicitaron 

ribetes socioculturales diferenciados, segmentados por la relación entre patrones alimen-

tarios, capacidad adquisitiva y estilo de vida.

Algunas notas de la revista advertían sobre los requerimientos energéticos para varones 

jóvenes al realizar actividades deportivas y los riesgos de una ingesta restrictiva en mujeres 

adultas que buscaban “recuperar la silueta” (28,29). La diabetes, por ejemplo, fue represen-

tada como una enfermedad propia del sedentarismo y del consumo alimentario excesivo, 

en particular en hombres mayores de cuarenta años (30,31). En este repertorio temático, 



“Mejor nutrición no significa necesariamente más comida”: educación alimentaria y fomento agrícola en Argentina (1960-1970)

12
Rev. Cienc. Salud. Bogotá, Colombia, vol. 21(2): 1-21, mayo-agosto de 2023

que tuvo un bajo índice de publicación en la revista, las ilustraciones aludían a los estratos 

medios urbanos.

En las ediciones, los consejos específicos sobre alimentación predominaron en torno a 

comer económico y nutritivo, pues “mejor nutrición no significa necesariamente más comida” 

(21). El cálculo dietético de acuerdo con el sexo, la edad, la estatura, el peso y la carga física 

laboral fue transversal a estas recomendaciones expertas, que postulaban estrategias de 

compra y de cocción para reducir los gastos diarios en la canasta familiar de alimentos.

No libres de contradicciones, los estereotipos de requerimiento energético concordaban 

con un biotipo juvenil clasista, a partir del cual habían de aplicarse fórmulas proporcionales 

para lograr un menú nutritivo y ahorrativo. Un varón de 25 años de edad y 65 kilogramos de 

peso, en un medio geográfico con una temperatura media de 10 °C, cuya jornada laboral no 

requiriera un notable esfuerzo físico, por ejemplo, cuatro horas en una oficina, necesitaba 

aproximadamente 3200 calorías diarias. En cambio, para una mujer de la misma edad, de 

unos 55 kilogramos, “dedicada a quehaceres domésticos, que cuida un pequeño de jardín 

o juega con los niños, o hace otros pasatiempos”, requería en promedio unas 2300 calorías 

por día (22). La clave de una dieta equilibrada residía en conjugar calidad y variedad, pues 

si la ingesta solo se tratara de porotos para cubrir las calorías recomendadas, silenciosa y 

paulatinamente se padecería aquello conocido como “hambre oculta” (22).

Asimismo, los apuros cotidianos en el hogar no constituían una excusa para no planificar 

una alimentación adecuada y una vestimenta higiénica para la hora en que niños y niñas 

iban a la escuela. La mala nutrición condicionaba la salud y la predisposición al aprendizaje, 

y muchos padres y madres desconocían cuáles eran los alimentos más apropiados para ase-

gurar el crecimiento de sus hijos. Ante este dilema, el equipo editorial de la revista elaboró 

un modelo dietético orientativo para un varón de 10 años, sobre el cual podrían tomarse 

como referencia cantidades estimativas de alimentos según la edad infantil. 

El plan diario ideal incluía “tres tazas y media de leche, un panecillo y medio de los 

comunes, un trozo de queso, un bife de carne o una porción de pescado; medio huevo, un 

plato de verduras verdes u hortalizas”. Debían prevalecer las proteínas animales, como la 

leche y sus derivados, en combinación con vegetales ricos en hierro, caroteno y vitaminas 

antioxidantes para incrementar su poder nutricional. Si bien estas recomendaciones no 

escapaban “ni al padre analfabeto, aquel que, por necesidad o por desidia, no tuvo la suerte 

de instruirse”; “toda dueña de casa sabe cómo disponer de ellos para ofrecer platos sabrosos”, 

con pequeños y graduales cambios que no entrañarían mayores dificultades (32).

Bajo el supuesto de que los patrones culturales eran determinantes en la cantidad y  

en la calidad de la compra de víveres, se esgrimieron consejos sobre economía doméstica 

que pretendían estimular el consumo de productos alimenticios específicos, ponderados por 

aportar más y mejores fuentes nutritivas.
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El texto “Ahorro y mejor alimentación” tenía tintes apologeléticos sobre el consumo cár-

nico como perjudicial para la salud física y para el bolsillo familiar. Una alimentación nutritiva 

se caracterizaba por la variedad de víveres de alto valor proteico, vitamínico y mineral, “de 

manera que quiénes gasta[ba]n su dinero en gran cantidad de carne vacuna” cometían un 

error, pues su precio en el mercado era exorbitante en comparación con el costo del pescado, 

del hígado o de las legumbres, excelentes y baratas fuentes de proteína animal y vegetal que 

podrían alternarse en el menú semanal. Estas modificaciones de consumo familiar, conside-

radas casi imperceptibles para el paladar, generarían un excedente de dinero para la compra 

de hidratos de carbono de calidad, como los cereales y las hortalizas. La leche fue nuevamente 

postulada como un elemento insustituible de la dieta infantil y, más allá del gasto diario y 

de la responsabilidad de hervirla previamente entre cinco y diez minutos, “los padres como 

nadie, saben que todo sacrificio está justificado”. Por su parte, “[u]na bebida agradable, que 

además posee elementos estimulativos y vitamina C, es el mate”. En infusión o diluido con 

leche, presentaba ventajas digestivas para todos los integrantes del hogar. Con estas prácticas 

recomendaciones ahorrativas se obtendría “una alimentación equilibrada y, lo que también 

es importante, equilibrará el presupuesto familiar adecuadamente” (33).

La retórica sobre el dispendio popular también resonó en los perfiles de consumo que 

trazó el Instituto Nacional de la Nutrición. Como puede apreciarse en la figura 2, existían 

“dos maneras de gastar el dinero”: una costosa y errática y otra ahorrativa y correcta.  

El esquema las ilustraba comparativamente con precios, raciones y composiciones nutricionales. 

La comida considerada de “lujo”, donde la principal fuente proteica provenía de la carne vacuna y  

de la leche fluida, predisponía a enfermedades como la arterioesclerosis, la obesidad, la “gota” 

y la diabetes. En cambio, en la dieta económica y apropiada, optar por la dilución de lácteos en 

infusiones y el consumo de cortes vacunos más baratos, no restringía las necesidades vitamínicas, 

de hidratos de carbono o de proteínas (34). De manera análoga, fueron equiparados distintos 

alimentos de origen animal, que ofrecían al público lector una evidente relación entre costos y 

sustitución de fuentes proteicas.
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Figura 2. Economía doméstica y educación alimentaria
Fuente: (34, p. 12; 35).

Una estrategia editorial para reforzar estas ideas en la res fue la publicación de dos este-

reotipos de consumo antagónicos en páginas contiguas, que apelaban a la facultad parental 

para satisfacer, con pocos recursos, los requerimientos nutricionales familiares. A diferencia 

del “esclavo de la última moda”, concentrado en la adquisición de bienes superfluos, el “buen 

consumidor” se destacaba por la capacidad para planificar la compra de víveres en relación con 

su nivel de ingresos y con las necesidades de su hogar (35).

Como puede apreciarse, en la res la cuestión alimentaria no se centró tanto en las reco-

mendaciones higiénicas para la cocción y conservación de la comida, sino en recomenda-

ciones sobre economía hogareña. Es probable que el énfasis en el consumo diluido de leche 

fluida haya estado estrechamente vinculado con las históricas pujas entre el Estado y los 

oferentes del mercado por regularizar la pasteurización obligatoria y la comercialización 
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higiénicamente apta para el consumo, como ha demostrado José Buschini para el caso de la 

ciudad de Buenos Aires y sus repercusiones en otras jurisdicciones provinciales (36). 

Siguiendo al autor, entre los sectores de la población que la adquirían habitualmente en 

comercios y en sus propios domicilios, implicó un gran desafío persuadir sobre la inocuidad 

láctea (36). Asimismo, el encarecimiento de los productos a manos de los monopolios de 

pasteurización fue el motivo por el que la propaganda sanitaria se centró en fomentar la 

esterilización doméstica mediante la ebullición de la leche, una vía para abaratar sus costos 

en los tambos de origen y reasegurar su aptitud alimentaria.

En línea con las investigaciones de Natalia Milanesio, los consejos ahorrativos dispuestos 

en la res pretendían refutar de manera tácita aquel emblema peronista que asociaba “comida 

de lujo” y carne vacuna, reivindicativo del progreso material de los trabajadores (15). Como 

vimos, al despuntar la década de 1950, el desplazamiento de la producción bovina hacia el 

consumo interno, en detrimento del mercado de exportación, desató una crisis económica. 

Entre otras medidas, el propio gobierno peronista instrumentó una masiva campaña de difu-

sión para restringir la ingesta cárnica y promocionar una dieta austera basada en pescado y 

vegetales. De acuerdo con las evidencias que nos proporciona la revista de la dessn, a partir 

del contexto de proscripción política que se inició con el Golpe de Estado de 1955, estos linea-

mientos sobre educación alimentaria fueron retomados y apropiados bajo el amparo de las 

retóricas desarrollistas, respaldadas técnica y financieramente por la fao, la Unesco y la oms.

No obstante, las referencias eruditas estuvieron plagadas de tensiones y contradiccio-

nes respecto al acceso y a la elección de víveres esenciales entre los sectores populares.  

A continuación, exploramos las críticas y las demandas de los expertos de la revista sobre 

el fomento estatal a las economías familiares de subsistencia y las ayudas financieras de los 

organismos internacionales frente a las reglas del libre comercio agroalimentario.

Las reglas del juego: la economía de subsistencia y el libre comercio
A través de las recomendaciones dietéticas, los sanitaristas argentinos también alegaron 

que el proceso de modernización capitalista por el que tanto bregaban los organismos 

internacionales encontraba múltiples obstáculos en América Latina. La principal crítica se 

asentó en que el mercado interno no podía competir con los precios de sus materias primas 

en el comercio mundial, inequidades que condicionaban la producción y la distribución e 

imponían un límite a la adquisición de comestibles básicos en amplias franjas de la población 

(17,20,37).

Adosado a los desarrollos conceptuales sobre la prevalencia del “hambre oculta” como 

problema alimentario en Argentina, los referentes refutaban sus propios posicionamientos. 

Eran enfáticos en señalar que en algunas regiones del país la disponibilidad de productos 
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lácteos, legumbres, cereales y hortalizas era escasa o nula, debido a las condiciones climá-

ticas, la inaccesibilidad vial y la ausencia de medios de transporte aptos para conservación 

alimenticia.

Estos argumentos eclipsaban la ausencia de sistematizaciones locales en salud pública 

que pudieran triangular la correspondencia entre abastecimiento de alimentos esenciales, 

capacidad de compra y hábitos dietéticos; también la vacancia de investigaciones que bos-

quejaran el estado nutricional de los diferentes estratos socioeconómicos de la población 

mediante la pesquisa de índices antropométricos y bioquímicos. Luego de la desjerarqui-

zación de la dessn a Departamento de Educación para la Salud, la agencia instrumentó en 

1969 una encuesta federal titulada Actitudes, opiniones y conocimientos de docentes, padres 

y alumnos frente a la salud en la escuela primaria. El estudio se orientaba a explorar cono-

cimientos sobre inmunizaciones, cuidados infantiles, higiene bucodental y alimentación, 

pero fue significativa la prevalencia de preguntas asociadas con patrones dietéticos y culi-

narios. Entre ellas, cuáles eran los métodos de refrigeración, de qué manera se incorporaban 

comestibles ricos en vitaminas y proteínas sustitutivos de la carne de bovina y ovina, con 

qué frecuencia bebés y niños consumían lácteos y cuál era la disponibilidad de agua potable 

para beber y cocinar (38).

De acuerdo con el análisis de los artículos publicados en la res a lo largo de la década 

de 1960, previo a este estudio, los funcionarios de la repartición inferían la relación entre 

accesibilidad nutricia y regímenes dietéticos a partir de las estadísticas sobre mortalidad 

infantil y patologías asociadas con la alimentación. La distribución regional del bocio, el 

raquitismo, la tuberculosis y las diarreas estivales predominaba en las provincias del norte y  

del litoral argentinos. No obstante, a pesar de estas evidencias numéricas, el director de la 

repartición sostenía:

[…] basta ir a la Patagonia para ver cómo la alimentación se hace exclusivamente en base 

a carne de oveja, notándose la carencia de vitaminas por falta de ingestión de verduras y 

frutas, carencia que en algunos aspectos no es tan evidente por el hábito que tiene nuestro 

hombre de campo de tomar mate […] o a [sic] las provincias del norte y algunas del este para 

observar un gran número de personas con bocio o “coto” porque no ingieren iodo en sus ali-

mentos, o ver la cantidad de muchachos de 20 años que se presentan a revisión médica para 

hacer su servicio militar con la boca con múltiples caries dentarias por falta de la ingestión 

de flúor, o los niños y jóvenes anémicos por falta de hierro o comprobar que la mayoría de 

los niños que fallecen anualmente en el país por diarreas de verano son “distróficos” (peso 

inferior al normal) [sic] porque han sido mal alimentados a veces por razones de cantidad, 

pero muchas más por problemas de calidad (20). 

Biocca y otros colaboradores de la revista insistían en que Argentina atravesaba un pro-

blema educativo, porque la accesibilidad alimenticia del otrora granero del mundo estaba 

garantizada; pero reclamaban simultáneamente una mayor asistencia técnica y financiera 
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de las agencias de desarrollo y el amparo del Estado, con el objeto de que los pequeños pro-

ductores accedieran a terrenos fértiles y organizaran cooperativas regionales para colocar 

sus productos en el circuito comercial. De esta manera, sostenían, se podría gestionar una 

verdadera revolución agroalimentaria, capaz de satisfacer los requerimientos nutricionales 

internos y posicionar al país competitivamente en el mercado externo.

Estos señalamientos consideraban prioritario estimular las economías de subsistencia 

familiar mediante el acceso a tecnologías alimentarias, como el empleo de semillas mejoradas, 

el cruce de razas de ganado, la realización de obras de canalización y riego; y el otorgamiento 

de empréstitos para reemplazar las rudimentarias técnicas de cultivo, cosecha y conservación 

por maquinarias agrícolas (17,23,37).

En línea con el enfoque centrado en promover como hábitos dietéticos el consumo de 

productos lácteos y reducir la ingesta de cortes vacunos, proponían que la cría de bovinos 

se orientara fundamentalmente a la producción lechera y que se expandiera la industria 

pesquera. Era fehaciente que el número de cabezas de ganado en el país superaba amplia-

mente la cantidad de habitantes; sin embargo, su accesibilidad estaba condicionada por las 

limitaciones salariales (20,23,39). Aludían que la distribución de leche en polvo emprendida 

por la Dirección de Maternidad e Infancia del masspn y el Municipio de la Ciudad de Buenos 

Aires, a inicios de la década de 1960, dejaba en evidencia ese desfasaje entre las cadenas pro-

ductivas primarias.

Otro eje de discusión de los referentes de la res fueron los obstáculos para el mercadeo apto 

e higiénico de los alimentos. Consideraban imperativos el acondicionamiento y la expansión 

de caminos, de ferrovías y de utilitarios con cámaras frigoríficas para resguardar la inocuidad 

alimentaria de hortalizas, granos, huevos, leche, carnes y pescados. Interpelaban al Estado 

para que invirtiera en el desarrollo de la infraestructura vial, pues agilizaría el traslado y la 

comercialización de estos productos en un sentido bidireccional: los saldos no exportables a 

regiones que por sus condiciones climáticas no podían autoabastecerse y los excedentes de 

las economías de subsistencia familiar y de los pequeños monocultivos hacia las áreas metro-

politanas. Tales medidas podrían generar fuentes de trabajo autónomas y solucionar el alza 

de precios aplicado por los consignatarios entre productores y consumidores (17,20,37,39).

Estas alusiones trascendieron en la revista en los meses previos a la publicación del 

informe anual de la fao de 1963. Según los datos proporcionados, Argentina encabezaba los 

países del Cono Sur, en términos de exportación cerealera y ganadera, índices inflacionarios y  

percepción de ayudas financieras provistas por la organización internacional (40).

Si bien el objetivo de este trabajo no se ha centrado en reconstruir los parámetros naciona-

les de producción y de rendimiento agropecuario durante el periodo bajo estudio, los informes 

técnicos de la fao durante la segunda mitad de los años sesenta aportan indicios reveladores, a la 

luz de los lineamientos en educación alimentaria de una agencia estatal que se había apropiado 

de las directrices desarrollistas. Debemos destacar que, en cada uno de esos documentos, el 
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liderazgo mundial de Argentina respecto a las exportaciones netas de trigo y de carne vacuna, 

a la volatilidad de los precios para los consumidores y al otorgamiento de empréstitos inter-

nacionales para programas de colonización y para modernización de la maquinaria agrícola 

se constituyeron en una tendencia in crescendo (41-44). Es significativo que la fao advirtiera 

que en 1965 el gobierno nacional, a través del estímulo a la industria pesquera, había tratado 

“de incrementar el consumo interno para poder destinar mayores cantidades de carne al 

comercio de exportación” (42). En efecto, registraron iniciativas estatales de divulgación 

para incentivar su menor consumo en la población local y prerrogativas fiscales a quienes 

comenzaran a exportar carne (42). Al año siguiente, el país extendió sus límites pesqueros  

a doscientas millas, con lo cual privó a otros países de su explotación (43). Probablemente, a 

sazón de la difusión sanitaria, el pescado se habría convertido en un alimento frecuente de 

los almuerzos y las cenas hogareñas.

Reflexiones finales
Durante el contexto de proscripción política de los años sesenta, las discursividades desa-

rrollistas en torno a la alimentación nutritiva fueron apropiadas por la agencia nacional 

de educación sanitaria como una vía para retomar y legitimar los patrones dietéticos que 

el gobierno peronista había promovido años atrás, destinados a restituir las exportaciones 

netas de carne vacuna.

No obstante, un aspecto diferencial es que estas intervenciones expertas en la revista de 

la dessn no apelaron a las tradiciones culinarias ni a las prácticas de comensalidad regionales, 

sino que su tono persuasivo apuntó, en primer término, a la necesidad de sustituir el consumo 

bovino por otras fuentes proteicas. Además del pescado; la leche, las vísceras, los huevos 

y las legumbres fueron ponderados como alimentos primordiales de la dieta familiar. De 

manera complementaria, estas alocuciones subrayaron que era preciso incrementar el aporte 

vitamínico y mineral de las comidas diarias, a través de la reducción de los productos de la 

harina de trigo y la incorporación de más hortalizas. Los consejos sobre economía domés-

tica advertían que tales modificaciones podrían representar un mayor gasto diario, pero la 

frugalidad de las comidas y el cálculo dietético en función de los requerimientos energéticos 

“equilibrarían” los gastos de las familias modestas. La cocción y conservación higiénicas de  

los alimentos no constituyeron un asunto prioritario; sí las patologías nutricionales que 

limitaban la capacidad para el aprendizaje escolar y el trabajo.

En este sentido, una futura línea de indagación reposa en la delimitación de ciertos este-

reotipos asociados con el cuidado de la salud nutricional, en sintonía con las viejas disputas 

por las fronteras de clase (43,44). En una época de marcadas transformaciones socioculturales 

en los roles de género, resulta sugerente el modo en que estas recomendaciones apelaban a 
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la mesura consumista, asignando a los “jefes del hogar” la distribución de los ingresos hoga-

reños, y a las “amas de casa”, la compra de alimentos nutritivos y baratos para preparar  

platos atractivos, variados, sabrosos y saciantes (45,46). La exclusión de la “comida de lujo” 

de la canasta familiar representaba, de cierta manera, el ejercicio afectivo y responsable de la 

paternidad y de la maternidad.

Como vimos, el fomento a la agricultura periférica, ligado a las recomendaciones dieté-

ticas, traslució tensiones y contradicciones expertas en torno a la prevalencia del “hambre 

oculta” como problema alimentario en Argentina. Las economías de subsistencia familiar 

podrían resolver la crisis salarial y el desabastecimiento agropecuario; sin embargo, estas 

voces exigían al unísono que las organizaciones internacionales y el Estado argentino 

inyectaran mayores recursos técnicos y monetarios. Estos tendrían como destino principal 

el desarrollo de planes de producción, tecnificación, sanidad y comercialización para peque-

ños productores de los sectores agrícola, ganadero y pesquero. De acuerdo con los datos 

proporcionados por los informes anuales de la fao, el estímulo financiero a los procesos de 

colonización propiciaría una dinámica de redistribución alimenticia, capaz de prevenir 

la erosión de los saldos exportables y de abastecer las demandas del mercado interno. Al 

incrementar las exportaciones netas, las economías nacionales “subdesarrolladas” podrían 

ser recategorizadas como países “en vías de desarrollo”.

Lo que quisimos demostrar con este análisis hemerográfico fue algunos de los matices ins-

titucionales, políticos y económicos con que fueron adaptados los lineamientos internacionales 

en salud pública a las políticas estatales de educación sanitaria. Esos contrapuntos discursivos en 

una revista oficial, de distribución federal y en permanente intercambio editorial con otros países, 

bosquejaban un panorama en el que la influencia de los organismos desarrollistas en Argentina 

no era tan verticalista como se suponía. Al mismo tiempo, las retóricas expertas internaciona-

les funcionaban como una vía para retomar y legitimar las iniciativas del gobierno peronista, 

tendientes a reorientar el consumo alimentario de la población para restituir las demandas del 

mercado externo.
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